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¡MANUEL CANOSlA,! 
U na página de luto entra en la colección de 1'JL PRACTfCA:'íTE ToLEDA'.\'O. Esta marca 

con stls negros adornos nne;;tro sentimiento, más. vivo en este caso por tratarse de 
nuestro decano D. Manuel Canosa. 

No tenemos palabras p~~ra expresar el sentirniento que no.s causó la noticia de.1 
fallecimiento del c,ompañero que encabeza estas líneas. 

Canosa era para nosotros algo rnás que un compaíiero: fué el maestro de_ todos los 
que a su lado·empezamos el aprendizajP de nuestra carrera en las clínicas del Hospital 
Provincial; fué el qne nos orientó después en nuestros primeros pasos dentro del ejercicio 
de la profesión; su Tecuerdo no se borrará nunca do nuestra memoria; de· nna modetitia. 
sin límites, su trato era amable, con una. bondad y sencillez inme8as; ~\jeno en abRoluto 
a todo fingiiríiento o hipocresía; incapaz de presunción como de aquella «raíz de infinitos 
males y carcoma de las virtudes>, como Cervantes llamó a \a envidia; sabiendo que 
da modestia es la verdad), según de modo admirable lo define Santa Teresa; aman te 
cariüoso de su familia; sincero y firme en su amistad; recto e inflexible en su manera de 
proceder; maestro solícito de todos nosotros .. 

'L'al era en verdad nuestro dec.ano. 
· Quizá algunos de los que no le conocieran parezcan exagerados estos elogios; tal 

vez los consideren hijos, más bien que de un juicio recto y desapasionado, de la pateh111L. 
amistad nunca interrumpida que con él me unió; fácil sería sincerarme de ello, pero 
renuncio a hacerlo recordando que <esta especie de excusas no sirven para los hombres 
de razón, porque no las necesitan; ni tampoco para los preocupados, porque no les · 
convencen». 

Con su muerte, acaecida el día 11 deLcorriente, la cual vió llegar c.on la tranqui~i:. 
dad del justo y la santa resignación del cristiano, perdimos los Prnüticrrntes toledaiios, 
un maestro insigne, y cuantos se honraban con su ámistad un amigo verd,adero, a quien 
yo recordaré siempre. · . . 

Hoy, 'que ante sri sepulcro recién cerrado, sólo nos queda el consuelo de pedir al 
Todopüderoso, con preces· salidas del alma, que a~oj'.1 en el Cielo de los justos La de 
nue·stro malogrado amigo y c'ompafiero, hemos de limitarnos ·a consagrade estas líneas, 
fiel expresión de la pena que nos embarga, deseando a su· desconsolada familia, y en 
particular a su nieto, npestro compañero Sr. Ludeña, la resignación que tanto necesita­
mos todos los nacidos para soportar las terribles amargnras, análogas a la presente, con 
que de continuo nos amen.azan las inflexibles leyes de la naturaleza. 

Al recordar su vida, con harta razón podía grabarse e11 la losa que cubre su sepul­
tura, _aquella sentida poesía de la ilustre pensa<lora Concepción Arenal: 

~Tú que su tumba miras, llanto vierte; 
A nadie bizo llorar basta su muerte.» 

R; de Pablos. 


